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He aquí como el monitor falsifica cftc páfrafo. 
"á ia embargo d rey me manda aseguraros que cst:i rcsiulto á con­

tinuar ayudaiuiü y 6c£ti;.;ioiido con íoáo su peder los tsfiiem's que hace 
el Ausu'ii, p:M-suadido de que pensáis couio S. M. pieasa , que lodas 
las medidas dirigidas al rcsiablccimiento de su iudepende>icia, v.o scu 
menos úiilcs á los verda.Leros iatereees de la Grau-Breíaúa , que coavc-
nieiites á su carácter y á su honor." 

Habiendo juzgado el xefc del gobierno de Francia que conveaia á 
ius intereses quitar del discurso del rey lodo lo cnucernienie al eíoeio 
que ha produi;ido ai Eurjiyja ia hcróyca confederación de los espaáoks, 
era consiguiente alterar el pasage del mismo discurso, en que el rey _ 
promete su apoyo á todas las naeiü;;cs de ia Europa , caiisadas de ía ti­
ranía de Bonaparte. 

Ha habido ademas otro molî t̂̂  para concretar tínica y especialmente 
al Austria la promesa de la asistencia de la nación británica, y es este r= 
Importa en graa manera al tirano disfrazar á los ojos de la nación 
francesa la vc-rdaiera causa de todas las guerras que continuamente sus­
cita. La causa única de todas las guerras actuales de la Europa contra • 
la Francia no es otra, que la cruel y absoluta necesidad, impuesta por 
Bonaparte á todos los reyes y á todos los pueblos de hacerse sus ere-
migos ó sus esclavos y de ser sus cómplices 6 sus victimas. El Austria 
no ha tenido otro motivo de guerra , sino el mismo que tsrie ó terapra- , 
no armará todos los pueblos,' á saber, la necesidad de asegurar su txis- • 
teiKÍa c independencia, y ia precisión que ikncn los reyes de perecer 
como Carlos IV, rey de España , ó como Federico Guillermo , el pri­
mero por haberle servido, y el segundo por haberse cansado tarde de la 
servidumbre. 

A &i\ de establecer y de cxercer en Francia la horrible ley de la cons- « 
cripcton, importa no manifestar estaa amargas verdades , y para di- ^ 
simularlas le interesa al tirano por3a.^dir á la nación francesa que el 
Austria y la Inglaterra se han unido pira atacar ia Francia con miras 
poliikas, y no por ia absoluta neccsiiiad en que se ha visto el Aus­
tria lie armarse para evitar su dcstruccíojí, y tn que se encuentra la 
Liglaterra de asistirla para conservar la independencia de la Europa." 

Ea quanto á lo deíaas, tomándose la liliertad el xefe del gobierna ' 
¿c Francia, sin ningún pudor, de trastornar todos los hechos en la» 
actas que dimanaa de su auioritlad y de su administración, el acofitcei-
mietito actual es un accidente verdadcra'tv^inc felij para desacreditar c« 
adelante todas las publicaciones de su gobierno. 

No puede existir cosa mas pública y de una iietoricdad mís Incon­
testable en toda la Eu>ropa, que un dis-urso del rey de Inglaterra 
pronunciado en ^riümentó; y prccísauKTin; por causa de e.na suicn-
ticídtd iücoatrasíabk' era de ia mayor iHijxirtancia manifestar las fafsiíi-
caciunes que imrodace el arbitro ik la Francia, y los fraadts iiA,reiülcs 
que emplea para Lisuiíar sin miramienlo y sin verguetKia á la crcduif-
iad de Hua uasioü > d* la <iiul lia Itigrado jiaccíse el liíano y el woie. 


